KERIGMA A LA MITAD Y COMPLETO
Los discípulos de Emaús.

(Lc 24, 13-35)
1. Introducción
a. Los discípulos de Emaús (Lc 24, 13-35) y su desánimo.

2. La decepción y tristeza de los predicadores.

a. El diácono Deogratias de Cartago. 
b. San Agustín y el secreto de la trasmisión de la fe y el kerigma: con gozo y alegría (hilaritas): 
En todo caso, lo que siempre hemos de cuidar sobre todo es ver qué medios se han de emplear para que el catequista lo haga siempre con alegría, pues cuanto más alegre esté, más agradable resultará. La razón de esta recomendación es bien clara: si Dios ama al que reparte con alegría las cosas materiales, ¿con cuánta más razón amará al que distribuye las espirituales? Pero el que esta alegría aparezca en el momento oportuno corresponde a la misericordia de aquel que nos ordena la generosidad
.
c. El kerigma: La cruz es camino de luz y de resurrección: podrá hacerlo con gozo y alegría:
(…) Con textos de Moisés, del resto de las Escrituras, de los profetas, les mostró lo que les había dicho: Convenía que Cristo muriera y entrase en su gloria. Lo escuchaban, se llenaban de gozo, suspiraban; y, según confesión propia, ardían; (…)

d. El rezo del Padre nuestro:

 Acordaos de que tenéis un Padre en el cielo. En el nacimiento para la muerte tuvisteis a Adán por padre; recordadlo, teniendo a Dios por Padre vais a ser regenerados para la vida. Lo que decís, decidlo de corazón. Haya afecto en quien ora y causará efecto en quien escucha
.
e. San Agustín: la tristeza es como el estiércol. 

Estar triste según Dios es estar triste por los propios pecados para hacer penitencia de ellos. La tristeza que trae su origen de la propia maldad engendra la justicia
.
f. Lineamenta. La importancia de la alegría: 
Con frecuencia esta falta de alegría y de esperanza son tan fuertes que influyen en nuestras mismas comunidades cristianas. La nueva evangelización se presente en estos contextos no como un deber, o como un ulterior peso que hay que soportar, sino más bien como una medicina capaz de dar nuevamente alegría y vida a realidades prisioneras de sus propios miedos
. 
3. El valor de la cruz

a. Lc 24,21-23: “Nosotros esperábamos que sería él quien libertara a Israel. Pero a todo esto, ya es el tercer día que acaecieron estas cosas. Por cierto que algunas mujeres de nuestro grupo nos han dejado asombrados. Fueron muy temprano al sepulcro y, no habiendo encontrado su cuerpo, volvieron hablando de una aparición de ángeles que dicen que vive”. 
b. kerigma a la mitad. Es el anuncio con palabras pero sin el corazón.
c. San Agustín señala que Cristo, que es el camino, no encuentra a los dos discípulos en el camino correcto:

El maestro caminaba con ellos durante el camino y él mismo era el camino. Aquellos discípulos aún no iban por el camino, pues los halló fuera de él. Estando con ellos antes de la pasión, les había predicho todo: que había de sufrir la pasión, que había de morir y que al tercer día resucitaría. Todo lo había predicho, pero su muerte se lo borró de la memoria. Cuando lo vieron colgando del madero quedaron tan trastornados que se olvidaron de lo que les había enseñado; no les pasó por la mente la resurrección ni se acordaron de sus promesas
. 
d. La cruz les hace olvidar la resurrección: 
(…) con su muerte se les vino abajo toda esperanza. Se les anunciaba que había resucitado, y les parecían un delirio las palabras de quienes lo anunciaban. ¡La verdad se había convertido en un delirio
. 
e. San Ezequiel: hay que llamar con la cruz en la puerta del cielo: 
Para que nos abran en el cielo, hay que llamar con la cruz que el Señor nos ha puesto encima.

f. San Agustín y el Buen ladrón
Ven tú, ladrón, amonesta a los discípulos. ¿Por qué habéis perdido la esperanza por haberle visto crucificado, por haberle contemplado colgado, por haberle considerado débil? Así lo reconoció el ladrón, pendiente de la cruz también, creyendo al instante en aquel compañero de suplicio; vosotros, en cambio, habéis olvidado al autor de la vida. Llámalos, ¡oh ladrón!, desde la cruz; tú, criminal, convence a los santos
. 
g. La cruz es para san Agustín una nave:

Nadie puede pasar el mar de este siglo si no lo lleva la cruz de Cristo. Muchos, aun enfermos de los ojos, se abrazan a la cruz. Quien no ve la distancia adonde va, no deja la cruz; ella lo llevará
.
h. La cruz es una cátedra:
Aquella cruz era una escuela; en ella enseñó el Maestro al ladrón. El madero de un crucificado se convirtió en cátedra de un maestro
.

i. El buen pastor prepara a la oveja para la cruz:

 Los cristianos han de imitar los padecimientos de Cristo, no han de buscar placeres. Se fortalece al débil cuando se le dice: ‘Espera ciertamente las tentaciones de este mundo; pero de todas te librará el Señor si tu corazón no se retira de él. Pues para confortar tu corazón vino él a sufrir, a morir, a llenarse de salivazos, a ser coronado de espinas, a recibir insultos y, por último, a ser clavado en un madero. Todo esto hizo él por ti; tu nada haces por él, sino por ti’ 
.

j. San Agustín y la anchura, la longitud, la altura y la profundidad de la cruz (Ef 3, 17-18):

En la anchura veo las buenas obras de la caridad; en la longitud, la perseverancia hasta el fin; en la altura, la esperanza de los premios celestes; en la profundidad, los profundos juicios de Dios, de los que esta gracia viene a los hombres
.
 4. Nosotros creíamos…
a. Jesús camina con los discípulos aunque no lo pueden ver:
Iban conversando, llorándole como si estuviera muerto, ignorando que había resucitado. Se les apareció, se convirtió en un tercer caminante y se mezcló con ellos en amigable charla. Sus ojos seguían enturbiados, lo que les impedía reconocerlo; como convenía que su corazón fuese mejor instruido, retrasa el darse a conocer
. 
b. Kerigma incompleto (sin resurrección). Lc 24,18-21

 ‘¿Eres tú el único residente de Jerusalén que no sabe las cosas que estos días han pasado en ella?’ Él les dijo: ‘¿Qué cosas?’ Ellos le dijeron: ‘Lo de Jesús de Nazaret, que fue un profeta poderoso en obras y palabras delante de Dios y de todo el pueblo; cómo nuestros sumos sacerdotes y magistrados le condenaron a muerte y le crucificaron. Nosotros esperábamos que sería él, el que iba a librar a Israel; pero, con todas estas cosas, llevamos ya tres días desde que esto pasó. (Lc 24, 18-21)
c. San Agustín. No le llaman ‘Señor’, sino solo ‘profeta’. Hay decepción y se han dejado influir de lo que la multitud dice de Cristo:

¡Oh discípulos! ¿Dónde queda el Señor, reducido ya a profeta? ¿No era él el que daba cumplimiento a los profetas? Ved, hermanos, cómo los discípulos, a pesar de haber creído, ante la desesperación por la muerte del Señor, volvieron a pensar sobre su persona lo mismo que pensaban los extraños. (…) Ved aquí a dónde volvieron los discípulos habiendo perdido su fe: comenzaron a hacer propia la opinión de los otros. Quien fue, dijeron, un profeta. Esto es lo que decían los extraños acerca de Cristo
.
d. Cristo encuentra muertos los corazones de los discípulos: 
Nosotros, dicen, esperábamos que fuera a redimir a Israel. Lo esperabais, ¡oh discípulos! , ¿es que ya no lo esperáis? Ved que Cristo vive: ¿ha muerto la esperanza en vosotros? Cristo vive ciertamente. Cristo, vivo, encuentra muertos los corazones de los discípulos, a cuyos ojos se apareció y no se apareció. Lo veían y permanecía oculto para ellos
.
e. Los Lineamenta: Los discípulos anunciaban a un muerto, de aquí su gran tristeza: 
La palabra de los discípulos de Emaús (cf. Lc 24, 13-35) es emblemática sobre la posibilidad de un anuncio frustrado de Cristo, en cuanto incapaz de transmitir vida. Los dos de Emaús anuncian un muerto (cf. Lc 24, 21-24), comentan la propia frustración y la pérdida de esperanza
.
5. El volver a encender la luz de la fe
a. Tristezas y nostalgias de hoy.

b. San Agustín. Cristo nunca abandona a su comunidad:
La ausencia del Señor no es ausencia. Ten fe, y estará contigo aquel a quien no ves. (…) La vida caminaba con ellos, pero en sus corazones aún no residía la vida
.


c. Las Escrituras ayudan a revivir:
Les abrió las Escrituras para que advirtiesen que, si no hubiese muerto, no hubiera podido ser el Cristo. Con textos de Moisés, del resto de las Escrituras, de los profetas, les mostró lo que les había dicho: Convenía que Cristo muriera y entrase en su gloria. Lo escuchaban, se llenaban de gozo, suspiraban; y, según confesión propia, ardían; pero no reconocían la luz que estaba presente
. 
d. Los corazones vuelven a arder pero todavía no pueden seguirlo. Hace falta algo más: 
Con textos de Moisés, del resto de las Escrituras, de los profetas, les mostró lo que les había dicho: Convenía que Cristo muriera y entrase en su gloria. Lo escuchaban, se llenaban de gozo, suspiraban; y, según confesión propia, ardían; pero no reconocían la luz que estaba presente
. 
6. La fracción del pan

a. San Agustín. La acogida y la hospitalidad para reconocer a Jesús:
Entra en casa de ellos, se convierte en su huésped, y el que no había sido reconocido en todo el camino, lo es en la fracción del pan. Aprended a acoger a los huéspedes, pues en ellos se reconoce a Cristo
.
*San Agustín fue un hombre muy hospitalario:

Se mostraba también siempre muy hospitalario. Y en la mesa le atraía más la lectura y la conversación que el apetito de comer y beber
.
* Lineamenta:

En tal contexto, la nueva evangelización exige a los cristianos la audacia de estar presentes en estos “nuevos areópagos”, buscando los instrumentos y los caminos para hacer comprensible, también en estos lugares ultramundanos, el patrimonio de educación y de sabiduría custodiado por la tradición cristiana
.
b. La fracción del pan es para san Agustín la Eucaristía.:
Jesús el Señor quiso que lo reconocieran en la fracción del pan aquellos que tenían los ojos enturbiados, que les impedían reconocerlo. (…) conocen a Cristo en la fracción del pan. No cualquier pan se convierte en el cuerpo de Cristo, sino el que recibe la bendición de Cristo. Allí lo reconocieron ellos, se llenaron de gozo, y marcharon al encuentro de los otros; los encontraron conociendo ya la noticia; (s. 234, 2)

c. San Agustín. La eucaristía es lugar privilegiado de encuentro con Cristo: 
No nos queda duda: partimos el pan y reconocemos al Señor. Pensando en nosotros, que no le íbamos a ver en la carne, pero que íbamos a comer su carne, no quiso que lo reconocieran más que allí. La fracción del pan es causa de consuelo para todo fiel, quienquiera que sea
. (s. 235, 3)

d. San Ezequiel. Cristo presente y vivo en la eucaristía:

(…) dejaos vencer y entregaos sin reservas al Jesús de la Eucaristía. Amadle por los que no le aman; servidle por los que no le sirven; manifestadle gratitud por los que son ingratos (…) ofrecedle vuestro corazón, exhalando aromas de santidad, de gratitud, de cariño, de amor (…) 

e. San Agustín. La oración para reanimarse en el camino:
No digamos nosotros que no conocemos a Cristo; lo conocemos si creemos. Ellos tenían a Cristo en el banquete; nosotros lo tenemos dentro, en el alma. Mayor cosa es tener a Cristo en el corazón que tenerlo en casa. Nuestro corazón nos es más interior de lo que lo es nuestra casa. (…) Mas nadie le cierra la puerta para que no entre (s. 232, 7)
Texto bíblico: Lc 24, 13-35.
Texto agustiniano
Jesús el Señor quiso que lo reconocieran en la fracción del pan aquellos que tenían los ojos enturbiados, que les impedían reconocerlo. (…) conocen a Cristo en la fracción del pan. No cualquier pan se convierte en el cuerpo de Cristo, sino el que recibe la bendición de Cristo. Allí lo reconocieron ellos, se llenaron de gozo, y marcharon al encuentro de los otros; los encontraron conociendo ya la noticia; (s. 234, 2)
Texto de las Constituciones (n. 67)
La celebración de la Eucaristía es el acto principal de cada día en el que la comunidad de hermanos se reúne ante el altar de Cristo y anuncia la muerte y resurrección del Señor.
Texto del Magisterio. (Caminar desde Cristo 26)
Dar un puesto prioritario a la espiritualidad quiere decir partir de la recuperada centralidad de la celebración eucarística, lugar privilegiado para el encuentro con el Señor. Allí Él se hace nuevamente presente en medio de sus discípulos, explica las Escrituras, hace arder el corazón e ilumina la mente, abre los ojos y se hace reconocer (cf. Lc 24, 13-35).
Texto recoleto

Dichosas las almas que llegan a convencerse de que Dios es nuestro Padre, y convencidas de eso, todo se lo confían, descansando en Él por completo.(…) Después de esto, descansar en Él por completo, echarse en sus brazos con la misma confianza y el mismo gusto con que el niño se echa en los de su madre.

Preguntas:


1. En mi vida de todos los días, ¿me dejo arrastrar por la tristeza y tiendo a ver siempre todas las cosas desde una perspectiva negativa?


2. ¿Realizo mi labor evangelizadora con alegría, o más bien me dejo llevar por la rutina?


3. ¿Siento miedo ante la cruz? ¿Qué cruces vives en estos momentos en tu vida y cómo las llevas?


4. Mi testimonio de vida, ¿habla de un Cristo muerto o de un Cristo vivo y resucitado?


5. ¿He perdido la esperanza frente a las situaciones poco halagüeñas de la Iglesia y de la Orden en la actualidad, o tengo esperanza e ilusión de que vendrán tiempos mejores?


6. ¿Qué importancia tiene en mi oración de todos los días la Palabra de Dios? ¿Descubro en ella la presencia de Cristo?


7. ¿Cómo vivo la eucaristía? ¿Es para mí una rutina, o verdaderamente siento hambre y sed de Cristo? 
� cat. rud. 2, 4.


� s. 236, 2.


� s. 56, 5.


� s. 254, 2.


� LIN, n. 25.


� s. 235, 2.


� s. 236, 2.


� Ezequiel MORENO, Carta a Anita Briceño, en Cartas, II, 24-26.


� s. 236A, 4.


� Io. eu. tr. 2, 2.


� s. 234, 2.


� s. 46, 10.


� ep. 147, 14, 3.


� s. 232, 3.


� s. 236A, 3.


� s. 235, 2.


� LIN, n. 2.


� s. 235, 3.


� s. 236, 2.


�s. 236, 2.


� s. 236, 3.


� Posidio, Vita Augustini, 22, 6.


� LIN, n. 6.


� s. 235, 3.


� Ezequiel MORENO, Sermón 17, AGOAR, Caja 151.


� Ezequiel MORENO, Carta a Inés Castillo, Támara 26 de septiembre 1894, Carta 228, AGOAR, Caja 152.
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